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TRUCOS DEL 
JARDINERO EXPERTO

Información de: Laderas del Naranco  
Si al leer este artículo te han surgido dudas sobre la aplicación práctica de estos consejos, 
te invito a visitar mi canal en YouTube: www.youtube.com/c/laderasdelnaranco donde 
encontrarás vídeos explicativos con todos mis consejos paso a paso.

HECHO EN CASA
Receta rápida para controlar las malas hierbas 
Con 3 ingredientes habituales en nuestra cocina 
es posible mantener el suelo limpio y a salvo de 
malas hierbas: vinagre, jabón y sal.

• El ácido acético del vinagre es el responsable 
de quemar la planta, y cuanto mayor sea el 
grado de acidez del vinagre, más potente será 
el herbicida. 

• Usa el vinagre junto con un pequeño chorro 
de jabón líquido (el que se utiliza para fregar 
los platos) que ayudará a que la mezcla ligue 
y el vinagre se quede pegado a las hojas, 
prologando su efecto. 

• Es importante tener en cuenta que esta 
solución no se debe utilizar en exceso, ya 
que puede cambiar la estructura del suelo, 
volviéndolo más seco, además de eliminar 
bacterias y hongos beneficiosos. 

• Ten en cuenta 
que este remedio 
actúa sobre 
las hojas, pero 
no sobre las raíces, por lo que las hierbas 
adventicias pueden volver a rebrotar.

En algunos casos se puede añadir un 4º 
ingrediente, también habitual en la cocina: la 
sal. ¡Pero cuidado! La mezcla que contiene sal 
debe utilizarse solamente en zonas donde no 
hay ni habrá cultivos, ya que al filtrarse en el 
terreno deja el suelo infértil.

Esta solución puede aplicarse en zonas muy 
concretas, como por ejemplo las portillas de 
paso en parcelas cerradas, o bajo el cable de un 
pastor eléctrico, para evitar que la hierba crezca 
bajo la línea y cause un corto al tocar los hilos 
con corriente.

Control de malas hierbas
Preparando la llegada de la primavera

Marzo es la línea de salida en las etapas de más actividad del año, tanto en el  
jardín como en el huerto. Con la entrada en la estación primaveral, en concreto el  

20 de marzo, comienza la época en la que las plantas despiertan del letargo invernal  
y se preparan para dar lo mejor de sí. ¿Estás preparado?.

Las temperaturas comienzan a ser más 
cálidas y los brotes dan paso a las nuevas 
hojas en los cultivos. Pero cuidado, es 

importante tener en cuenta que en las primeras 
semanas aún se puede sufrir alguna helada, por 
lo que es conveniente mantener los frutales más 
jóvenes protegidos con manta térmica hasta que 
las temperaturas comiencen a ser estables.

Esta es una época de tareas muy variadas, como 
pueden ser siembras directas, preparación de 
los semilleros, control de las primeras hierbas 
adventicias o abonado del terreno. Y también 
es un momento para estar alerta ante los 
primeros ataques de pulgones u otras plagas en 
nuestros cultivos porque, en la primavera no solo 
despiertan las plantas.

LA HIERBA, MEJOR CORTITA
En nuestros cultivos, ya sea en el huerto o en la parte cercana al tronco de 
arbustos y árboles frutales, las siegas periódicas evitarán que se formen 
zonas de sombra y humedad. Esto evitará problemas de hongos, pero también 
evitará que se acomoden cerca plagas como los caracoles y las babosas. 

Para evitar dañar la corteza de los troncos al cortar podemos arrancarlas a 
mano, utilizar una tijera de mano o una eléctrica, de manera que el corte de la 
hierba sea rápido y preciso. 

¿Pero qué sucede cuando las hierbas adventicias están en zonas amplias 
como caminos o el perímetro de la parcela? Si la extensión es muy grande, 
para facilitar el trabajo podemos utilizar una herramienta de apoyo, como la 
desbrozadora o el cortacésped, pero en algunas zonas esta tarea no siempre 
es fácil y además ocupa un tiempo muy preciado en un momento del año en 
el que hay mucho trabajo por hacer. Así que, para facilitar la eliminación de 
estas plantas no deseadas, la mejor solución es utilizar un herbicida.

ACOLCHADOS: LA SOLUCIÓN MÁS BIO
Si como amante de la naturaleza buscas una solución que no tenga 
un impacto negativo sobre el suelo y que garantice el control de las 
malas hierbas, la mejor alternativa es un buen acolchado.

Aunque se pueden utilizar muchos materiales orgánicos e 
inorgánicos para acolchar los cultivos, recomendamos dos: la 
corteza de pino y el cáñamo. Su colocación es muy sencilla, basta 
con extender una capa de unos 5 cm de grueso repartida por toda 
la extensión de cultivo que se quiera proteger.

Los acolchados no solo evitan la brotación de las hierbas no 
deseadas, también consiguen retener la humedad del suelo 
mejorando la gestión del riego y logran una protección al pie de 
las plantas tanto en invierno como en verano, ya que la capa de 
acolchado evitará daños por las heladas como por exceso de calor.

A la hora de elegir, no solo se debe tener en cuenta la estética 
del material, también el aporte que hace al terreno tras su 
descomposición. Por ejemplo, el cáñamo es neutro y se puede usar 
con la mayoría de cultivos; la corteza de pino aporta acidez al suelo, 
por lo que es recomendable para plantas como los arándanos.


